
I

39.N r

f ^� 1 i I F./ r yn �. tL�E yiJ r 1)fyi'L; t '..r rf
,�til I.l� ii r" ,-; r �•' n {� r1 ¡'' rV i 5• U

�,..� .k r � 1
k�

11
��n+ .It. r Li Ár,. t ÍI i�. r�' r r �,( I 1 s• t,.fa {+ns •v i��.: 1 l C,✓w�lrj� xx 1 ,r. 1 y ^�' t,'� ;.oír.

,+ t il I� 1
h,

�JI• �nU• rrl a K•c�,.:: h '1, 1 ,15. � r i .: u•.Y ,'a • - rL:
? 4 •.il �'r, ril .1. . -.li i'- ` Í,r.: .^?r 1. �_ ,� � � 't 1i.r, i ,(frr�,+ {r„fa.,r.:.-. 1, .r� y. ..r,.

„IM+1 711� ,diiY, �- �♦ '.{.:.*!.. +1 > I J. fu' 1'. 2r.3. �4:h. ic..4 r„J,. �n",�r�. N• ,N,x�.
i� )ü,!. •t' �, .;4 4Nti.. ris. 4 �I� ,. L I„ •�K, yn, ,1 uS 'r, s.i�l

bIf:^b l 1! N.. .{. 1 .1 I } •:I N, f; ;A •l. :Q
ar� -.r t•. t),� 9 ,.tl I41 � I,-d - )t. 7i �:.•.}}!IIG II.�':{kti• !1�� v u a rr lhiP' l:l r x 4.1C ! .r�:'' .:9 f 1. fl ,Pl n

r '•i�. r. l,. �� 6�,
+ ,+-

u .;L { �j•7!a 4-':'"7 „ , lr ;1 1, Ji `_ n,.,i ,T r'- ^Y:.! í' �:. r .„Sr.-�w.;�o+ .�, •. 1,1 a' , o. rrry i... I, i,� � _ M, � l'�'' 1 -�� ,t y - �� ,t, -�� ,.� �
o yj;' vl4r 'N.. �+ Yd

1:200.000
'Wctesjis de la

SIGUEN A
Primera edición

Y MINERO DE ES

8 4 10' 11 12 ,' 1'3,- 14 15

161e 17 18._ 19! 20 . 2i 22 23 24 75��

26 27- 21r ¢9 á0. 31 32 33 34
�5,.

36 3 7 38 39 4 0 '42

43 :..44 .45 ;46`•47 4

50 ; ' .51 52 �3 54 55 56 <57

65 6658 f 59 -"60:• 61 í62 63, 14

7 .68 í"69 70 ' 71 :72í 73

74 77L 7S 76 79-9

$ -82 83 84 85
89�

86 17-
9i



MAPA GEOLOGICO DE ESPAÑA
E. 1: 200.000

Síntesis de la Cartografía existente

SIGUTR.,N A
Primera edición

Esta Memoria explicaliva ha sido redactada
por ORIOL RI VA, J. VIL L ENA, Instítuto - Jaime
Almera-, C.S.I.C., y los equipos de Sintesis
del IGME.



U
03 tie• D
-o!

1



1. INTRODUCCION

La presente Hoja se sitúa en el borde orienta] de la Cordillera Central, al
E. de Somoslerra, en la zona de entronque de la Cordillera Central y la Ibérica.

En su borde NO., afloran los materiales más antiguos correspondientes el
núcleo herciniano de la región de Hiendelaencia. En el resto de la Hoja domi-
nan los materiales mesozoicos de la rama interna de la Ibérica, quedando al
NE. y SO., respectivaniente. los materiales terciarios de las cuencas de Almazán
y Tajo.

Para la redacción de esta Memoria se han utilizado fundamentalmente: la Me-
moría de la síntesis geológica de las Hojas 488 (Ablanque) y 489 (Molina de
Aragón), redactada por J. VILLENA; Memoria de síntesis geológica de las
Hojas 1/50.000: 433 (Atienza), 434 (Barahona), 459 (Tamajón), 462 (Maran-
chón), 463 (Milmarcos), 485 (Valdepeñas de la Sierra) y 487 (Ledanca), realizada
por IBERGESA; Memoria de síntesis geológica correspondiente a la parte me-
ridional de la Hoja (región de La Alcarria y Serranía de Cuenca), realizada por
la Cátedra de Geodinámica Interna de la Facultad de Ciencias de la Universidad
de Madrid*¡ y por último, «Informe Geológico a los trabajos de Investigación
Minera en la Reserva de Hiendelaencina.. 1. G. M. E.

2, ESTRATIGRAFIA

2.1 PRECAMBRICO

Se incluye aquí el complejo metamórfico antiguo de gneis que aflora en la
parte NO. de la Hoja, en la región de Hiendelaencina.

Estratigráficamente es el terreno más bajo y presenta el mayor grado de
metamorfismo.

(*) Dicha Memoria ha sido redactada especialmente para el PNIM como parte de los
trabajos U Mapa de Síntesis Geológica a escala de 1:200,000.
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En su conjunto. el complejo gneísic
fundamentalmente pelítica o arcillosa afi
sionalmente se han podido observar hor
nosa o silíceo que constituyen cuarcitt
liceas.

Además de aparecer formas glanduia
niveles con estructuras porfiroblásticas
zando los fenoblastos tamaños de hasta

Son frecuentes en estos gneises las
a veces considerables, y asimismo se ob

Gneis porfiroide se localiza cerca
Constante, Alcordo y Congostrina.

Gneis amigdoloide se localizo en Hi
Jadraque.

De las observaciones de campo y del
el complejo gneislco pertenece, en genei
gneis de dos micas. correspondiente
Su potencia, por el momento, result,

resultaria aventurado establecer un límih
y NO. de Hiendelaenclna se puede est

2.2 PALEOZOICO

2.2.1 CAMBRICO
fl.n+r, .1 I.., .1



Hay que destacar que hacia el 0., en el borde occidental, estos materiales
sufren un cambio sustancial en su metamorfismo. Los esquistos y filitas han
desaparecido, apareciendo fundamentalmente pizarras, alternando ocasionalmente
con algún lecho de cuarcitas.

La potencia de esta serie varia de unos puntos a otros. La máxima la pre-
senta en el sector más occidental, con 1.180 m. En Sierra del Alto Rey, 315 m.
En Sierra de La Bodera, 710 m.

Al conjunto de estos materiales se les atribuye una edad Cámbrico-Tre-
madoc.

En la zona de Molina de Aragón, SE. de la Hoja, se supone la existencia del
Cámbrico por debajo de los afloramientos de Sierra Manera, Aragoncillo, Torre-
mocha y Ciruelos. Solamente SACHER (1966) cita en la base de las -cuarcitas
arrnoricanas- unas pizarras y grauwackas * estériles atribuibles a la formación
del Cámbrico Superior, -Capas de Ateca». Para J. VILLENA y 0. RIBA no queda
demostrado que no pueda tratarse de un Tremadocense, como recientemente
se ha descubierto en la Sierra de la Demanda por COLCHEN.

En la esquina NE. de la Hola aflora, en pequeña extensión, la formación del
Cámbrico Superior, -Capas de Ateca», constituida por cuarcitas, areniscas y
pizarras.

2.2.2 ORDOVICICO

Los materiales ordovicicos quedan representados en numerosos afloramien-
tos en toda la zona NO. de la Rioja, y, hacia el SE., en la Sierra de Aragoncillo,
Ventosa y en Santa Marla del Espino.

De forma general queda constituido fundamentalmente por cuarcitas y piza-
rras. Comienza por un tramo de 300-500 m. de cuarcitas con Intercalaciones es-
quistosas; en el techo la cuarcita se presenta en bancos y masiva. Es una serie
de transición entre el Cámbrico y el Ordovicico.

Encima hay un tramo de cuarcitas blancas y rosadas, en gruesos bancos o
masivas. En general se trata de un nivel muy claro y homogéneo. La potencia
de este nivel varía de unos puntos a otros. Se ha calculado que es de 110 m.
en Sierra de la Bordera y 174 en Sierra del Alto Rey. Hacia el SE., Aragoncillo,
El Pobo y Ciruelos, oscila entro los 150-600 m.

En estas cuarcitas se han encontrado pistas de Cruzianas y pertenecen con
toda seguridad al Arenig.

El tramo superior está formado por una serie pizarrosa, de colores oscu-
ros. Predominan las pizarras algo micáceas, encontrándose junto a éstas piza-
rras cuarciticas de tonalidades más claras.

(*) El término -grauwacka. corresponde a un tipo de roca de determinados corecteristicas
y no puede ser utilizado como nombre generalizado de la gran familia de las -11tarenitas.,
término que por esta razón es más correcto. No obstante, se conserva aqui la palabra en
atenc,ón a los autores consultados
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J. VILLENA (1971, Ts. dóct inéd.) sintetiza ¡u berie ordovicica de la manera
siguiente, perfil de El Pobo:

4. Dolomías. En Sierra Menera y Sierra de El Pobo hay zonas mineraliza-
das (siderita y productos de alteración de ésta), sin estratificación clara.
100-200 m. En Ojos Negros podría pasar de 200 m.

3. Areniscas y cuarcitas. Hacia el N. desapareran, y en Sierra Aragoncillo
pueden faltar. Potencia 0-60 m. Probablemente en la parte alta las cali-
zas pueden reemplazar a las cuarcitas. Son estériles. Estos dos tramos
constituyen el ASIHIGILENSE-CARADOCENSE.

2. LLANDEILOENSE. Pizarras, areniscas y micrograuwackas, gris oscuro
o verdosas. En la base hay pizarras detríticas con pistas y Calymene
tristani Brongri. y Ortídos. 30-300 m.

1. ARENIGENSE. -Cuarcitas armoricanas, Cuarcitas con alguna Intercala-
ci6n pizarrosa o arenosa. Estas interrelaciones desaparecen hacia el sur.
Contienen Scolithus y Cruziana. 150-600 m.

- Yacente oculto.

Se calcula una potencia del Ordovícico entre los 280 y 1.160 m.
En las Sierras de Aragoncillo y Torremocha, SACHER (1966) da la siguiente

serie para el Ordovícico:

4. «Calizas de ASHGILL». 0-20 m. Calizas y dolomías masivas macrocriste-
linas. Son estériles.

3. «Alternancia del CARADOC.. 30-40 m. Alternancia de areniscas en pie-
quetas y pizarras detiríficas y pizarras arcillosas, con alguna cuarcita
rojiza. Contienen Orthis eltipsoides en moldes mal conservados. Estos
dos tramos son ASHGILLrNSF-CARADOCENSE.

2. LLANDEILOENSE. -Pizarras del LLANDEILO.. 34-40 m. Pizarras arcillo-
sas, areniscas y bancos de grauwackas intercaladas; hay algunas con-
crecciones calcáreas; con Calymene tristani Brongin; Plecoparia tour-
nemirei Rov.; Orthis ríberoi, Sharpe; filaerius sp.

1. AWNIGENSE. -Cuarcita armoricana-. 250-300 m. Contienen Cruziana:
Scoilthus. LOTZE cita Dinobolus y otros braquliboodos.

SACHER no menciona la muy posible existencla del Llanvirnense, en-
entre el Arenigense y el Llandelloense, aunque en Albarracin ha sido
demostrada por primera vez en la Ibérica por PHILLIPPOT y RIBA (C. R.
Soc. Geol. Fr., 1952). En cambio, al igual corro sucede en Albarracín,
es muy delicada la separación del Caradocense y del Ashgiliense, ba-
sándose sólo en criterios faciales. Los pasos laterales de facies son
muy Importantes en esta rama de la Ibérica.

2.2.3 SILURICO

De forma general, en el Silúrico se puede diferenciar una parte inferior for-
mada por bancos de cuarcitas de tonos claros con una potencia de unos 200 m.
sobre las que se superpone una potente formación de pizarras negras de grano
fino, que a veces se hacen algo arenosas. La potencia de esta serie es dificil
calcularla, ya que se halla muy replegada.

6



En la zona de Hiendelaencina comienza con unos 15 m. de cuarcitas de co-
lor marrón-grisáceo, muy compactas, formando capas de unos 40 cm. Sobre estas
cuarcitas se superponen pizarras oscuras, poco silíceas y divididas en finas ¡e-
jes de 1-2 mm. de espesor. Estas pizarras terminan en otras negras, puras, blan-
das y arcillosas que parecen las tipicas pizarras graptolíticas. La potencia del
tramo es superior a los 100 m.

En la parte E. de la Hoja, J. VILLENA (1971, Tes. doct. inéd.) sintetiza la
serie silúrica en la Sierra de El Pobo, en los dos tramos siguientes, de arriba
abajo:

- Pizarras ampoliticas, abigarradas, en la parte inferior alternando con del-
gados lechos de cuarcitas. Con Graptolites. 80-200 m.

- Cuarcitas y areniscas cuarciticas, a veces brechosas en la base. Bien es-
tratificadas. 15-50 m.

Estos dos tramos son atribuidos al VALENTIENSE. Entre el tramo inferior
y las dolomies superiores ashgillenses del Ordovícico existe una discordancia
débil. Potencia total del Silúrico: 95-250 m.

En las Sierras de Aragoncllio y Torremocha, SACHER (1966) sintentiza la
serie silúrica de la siguiente manera:

3. LUDLOW SUP. -Cuarcitas y grauwackas del D<)wton». 30 m. aproxima-
damente. Descansan en concordancia sobre el nivel inferior.
«Alternancia de cuarcitas y pizarras-. 25 m. Contienen algunos Ortho-
cerátidos.

2. LUD1-OWENSE. «Pizarras de Graptolites», continuación del nivel 1.

1. VALENTIENSE. «Pizarras de Graptolites». Pizarras ampelíticas con del-
gadas lntercalaciones de cuarcitas, ricas en Graptolites y Cardiola inte-
rrupta Sow. del Lucilow Inferior. Potencia no definida. Según GREILING
(in SACHER), ha determinado: Gothograptus macilentus (Tórnqu.); G.
massa (Hoim); G. Spinosus (Wood); Monograptus (Pristiograptus) du-
bius alubius (Suess); M. (Pristiograptus) bohémicus (Barr.); M. (Pristiogr.)
ni1ssoni (Lapw); M. (Colonograptus) colonus (Barr.); M. (Colongr.) roe-
mar¡ (Barr.); M. (Saetograptus) tritschi fritschi Perner; M. (Saetogr.)
fritschi finearis Bouc.: M. cf. uncinatus Tulib.

- -Cuarcita Valentiense». 5-25 m.

- «Pizarras bandeadas.. 10 m. Pizarras arcillosas con Graptolites Indeter-
minados.

- «Capas de Orea». 8 m. Pizarras arcillosas conglomeráticas y grauwackas.

2.2.4 CARBONIFERO Y PERMICO

Se consideran aqui los materiales que aparecen a ambas márgenes del Pan-
tano de Pálmaces, en la zona de Hiendelaencina, y en les que afloran al N. de
Molina de Aragón, el SE. de la Hoja.
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La edad de la formación Ermita ha podido ser precisada con el hallazgo de
una Impresión en un tronco de Lebachia piniformis en el tuff volcánico; el cual,
según REMY, tiene que ser no mús antiguo que el Estefanlense C y no más mo-
derno que el Rotiiegendés. Se colocaría en el Estefanense Superior.

La formación Montesoro no ha proporcionado fósiles de ninguna clase. RIBA
(1959) ya mencionó la posibilidad de que la formación roja que se encuentra
por debajo del Buntsandstein, en pseudoconeordancia, de la Hoz del Gallo (Ven-
tosa ), pudiera pertenecer al Pérmico, dada la fuerte disparidad de facies con
el Buntsandstein típico suprayecente, al igual como VIRGILI lo hace para la
separación de las dos formaciones del Permotrias pirenaico.

SACHER, sin mencionarlo, individualiza esta formación, observando las re-
laciones litológicas y tectónicas entre las que se encuentra comprendida y le da
una edad Rotilegendés bastante dudosa.

2.2.5 ROCAS VOLCANICAS

2.2.5.1 Andesitas

Se encuentran al O. de Atlenza. Son rocas con una pasta de color verde
oscuro con numerosos cristales de sustancia cloritica, ortosa, hojuelas de mica
negra , granates y algunos cristales de cuarzo. El aspecto general de la roca es
granudo o microcristalino.

La edad de esta formación es posterior a la sedimentación de materiales al-
lúricos, ya que a veces atraviesan las formaciones silúricas y anterior a la se-
dimentación del Trías, ya que en los conglomerados del Buntsandstein a ve-
ces hay cantos de andesita.

2.2.5.2 Riolitas

Hubo cierta actividad magmática durante los últimos tiempos del Paleozoico,
registrada en numerosos lugares de este sector de la Ibérica. SACHER ha
realizado una investigación global de todos los afloramientos efusivos. La for-
mación Ermita contiene un tuff volcánico con brechas de pórfido cuarcifero,
al igual que el de Oreo y Castillo de Noquera (Sierra de Albarracin). La for-
mación Montesoro encierra otras rocas volcánicas de tipo riolítico.

En Sierra Menera, en su extremo oriental, cerca del km. 227 de la carre-
tera Molina-Monreal, hay un tuff volcánico verdoso y bloques volcánicos. A
1,8-2,0 km. al S. hay rocas verde-negruzcas de tipo ortófiro, que atribuye al
Estefaniensea Superior.

2.3 MESOZOICO

2.3.1 TRIASICO

Aparece ampliamente representado en esta Hoja, siendo en la parte NO. don-
de es mayor su predominio. El sistema se presenta completo, en facies germá-
nica, con su clásica separación en tres pisos, exceptuando la zona de Hiende-
laencina, en que el conjunto triásico aparece agrupado al no haber sido posible
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separar los distintos tramos en la ca rt ografía , dada la escasa representación de
sus afloramientos . Yace en clara discordancia angular sobre el Paleozoico Su-
perior.

2.3.1.1 Buntsandstein

Constituye una serie detritica característica en la que casi siempre pueden
distinguirse dos unidades. Los conglomerados banales de carácter brecholde
con un gran porcentaje de matriz rojiza , clasificación mala y litología variable,
pero siempre con gran Influencia local, para en la pa rt e alta dar areniscas que
siguen conservando el carácter grauwáquico.

Serie superior de conglomerados y areniscas con Intercalaciones arcillosas
en el techo , donde llegan a individualizarse , con cantos de naturaleza funda-
mental cuarcítica huellas de pacedura ( burrows ) y estructuras internas de co-
rrientes.

La separación entre ambos conjuntos está lejos de ser una isocrona , aproxi-
mándose a grandes rasgos a una superficie transgresiva.

La potencia del Buntsandstein es muy variable, según los puntos. En ge-
neral se observa una disminución de la misma conforme se sigue un desplaza-
miento desde la parte central de la Hoja (Zona de Alcolea ) hacia el O.

En la zona de Molina de Aragón , J. VILLENA (Tes. doct. inéd.) calcula una
potencia de 60-420 m. y diferencia en el Trías Inferior los tres tramos siguien-
tes, de arriba abajo:

C. Margas y arcillas rojas y blancas que sopo rt an el nivel más bajo del
Muschelkalk sin solución de continuidad. 10-20 m.

B. Areniscas rojas y blancas con estratificación cruzada . En algunas zonas
presentan intercalaciones de conglomerados. 50-300 m.

A. Conglomerados siliceos, matriz arenosa roja; cantos impresionados con
alguna intercalación arcillo - arenosa de 15-50 cm. Potencia , 10-100 m.

TRICALINOS ( 1928), en su perfil de Molina de Aragón , distingue cuatro .zo-
nas• para el Trías Inferior y con una potencia total de 263 m.

4. 93 m . Areniscas superiores.
3. 55 m. Conglomerados superiores.
2. 155 m. Areniscas Inferiores.
1. 60 m. Conglomerados inferiores.

A 28 m . de la base de las .areniscas superiores -, el mencionado autor en-
contró: Esquisetites arenaceus , Pleuromeia sternbergi ; plantas típicas del Bunt-
sandstein.

A unos 50 m . de la base de las areniscas superiores encontró impresiones
dudosas de pisadas de Cheirotherium (?); se hace notar que Molina de Aragón
es una de las pocas localidades de la Península en que se ha podido datar el
Trías Inferior.

2.3.1.2 Muschelkalk

Aparece bastante bien desarrollado , con ligera disminución en su extensión
superficial y frecuentes anomalías en variaciones laterales de facies y espe-
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sores, existiendo abundantes series a pesar de que accidentes tectónicos rom-
pen frecuentemente su continuidad. Se encuentra fundamentalmente constituido
por calizas dolomíticas y calizas con escasa fauna.

J. VILLENA (Test. doct. inéd:) diferencia, en la zona de Mollna de Aragón,
los siguientes tramos de arriba abajo:

C Margas azuladas o blanquecinas alternando con bancos
dolorníticos. 15-20 m.

B3 Calizas y dolomías arcillosas, laminadas, azuladas o par-
Superior das, tableadas, con restos de Lamelibranquios en las ca-

pas más altas, IVIyophorias y Limas. 10-20 m.
B2 Dolomías tableadas: bien estratificadas en capas de 3 a

5 cm. con Fucoides. 15-20 m.

B, Dolomías bien estratificadas en capas de 40-50 cm., hacia la
base pasan a dolomias masivos, cavernosas como carnio-
las. 30-40 cm.Inferior

A Margas y arcillas de tonos rojos y verdes, a veces pardos
en las capas más altas; alternando con lechos calizos ¡en-
ticulares. 40-50 m.

La potencia en esta zona oscila de los 110 a 150 m. En la parte NO. de la
Hoja los espesores son menores, oscilando entre los 10 y 50 m., siendo la zona
Al E. de Sigüenza donde la potencia es mayor para ir disminuyendo hacia el 0.

2.3.1.3 Kisuper

Aparece constituido por su facies típica de arcillas y margas abigarradas
vivamente coloreadas, con yesos rojos, a veces fibrosos, jacintos de Composte-
la y sales. A veces en las margas aparecen intercalaciones de calizas en ban-
cos de pequeño espesor (inferiores a 5 cm,). en ocasiones con mucho óxido
de Fe. Presenta características análogas en toda esta región.

J. VILLENA (Test. doct. inéd.) da para el Keuper la siguiente serie en la zona
de Mobria de Aragón.

C2 Mirgas y arcillas verdes y rojos, con mucho yeso blanco y tonos claros.
60-80 m.

C, Yesos rojos en cristales aciculares con bancos delgados de arcillas ro-
jas. 15-20 m.

B Arcillas y margas pardo-verdosas, a veces rojizas. con yesos negros.
Presenta intercalaciones de lechos de calcarenitas herrumbrosas pardo-
amarillentas. 10-15 m.

A Margas y arcillas verdosas y rojas. detríticas, alternando con bancos
arenosos o limosos incoherentes. 6-10 m.

La potencia es en ocasiones considerable, llegando a los 200-250 m., adel-
gazándose a veces por influencias tectónicas, dada su plasticidad. En esta zona
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de Molina de Aragón, J. VILLENA calcula 91-125 m. Hacia el NO, en la zona de
Sigüenza, alcanza los 150-200 m., disminuyendo hacia el 0.

2.3.2 JURASICO

Los materiales jurásicos aparecen ampliamente representados dentro de los
límites de esta Hoja. Fundanienta ¡mente afloran materiales llásicos constituidos
principalmente por calizas, dolomías y margas. Por la fauna encontrada por los
diversos autores que han estudiado la región, se puede asegurar que están re-
presentados todos los pisos del Lías. La potencia de la serie liásica, excluyen-
do las carnioles, difícilmente sobrepasa los 100 m. El tramo inferior de carniolas
alcanza en algunos puntos un espesor considerable, pudiendo llegar hasta los
200 m., aunque en algunos parajes haya quedado reducido por la erosión.

El Dogger, en extensión mucho más reducida, aflora en la zona de Ledanca
y alrededores de Maranchón, Molina de Aragón y Ablanque. En Ledanca y Ma-
ranchón se han atribuido a este piso unas calizas tableadas en bancos de 15 a
20 cm. encima de unas margas fosilíferas del Lías. Su potencia se calcula en
unos 30 m , siendo bastante escasos los fósiles.

Según datos de J. VILLENA, en la zona de Ablanque y Molina de Aragón se
puede adoptar la siguiente sucesión normal en el Jurásico:

2.3.2.1 Jurásico Inferior

2.3.2.1.1 Retiense

J. VILLENA incluye el Retiense en el Trías Superior. Otros autores lo con-
sideran incluido en la base del Lías. Queda constituido por los tres tramos si-
guientes:

Tramo superior: Camiolas.
Tramo medio: Brechas dolomiticas.
Tramo inferior: Dolomía3 bien estratificadas.

Al sur de Molina de Aragón el característico tramo de las carniolas pre-
senta una distribución parecida a la del Trías, pero no se encuentra sobre los
escasos afloramientos del Keuper, que se adentran en las zonas más occiden-
tales. Las carniolas llegan a alcanzar aquí los 100 m. de espesor. En otros pun-
tos, hacia la parte NO. de la Hoja. la potencia de este tramo calizo es grande,
oscilando entre los 100 y 250 m.

2.3.2.1.2 Sinomuriense-Hettengense

B. - Micritas y dolom1critas, bien estratificadas en capas de 15 a 20 cm.;
pobres en restos fósiles: hay moluscos y gasterópodos. 25-40 m.
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2.3.2.1.3 Pliensbachense

Lo constituyen los dos tramos siguientes, de arriba abajo:

D - Calcarenitas y areniscas detriticas, lumaquélicas, con restos de braquió-
podos y lamelibranquios y tonos ferruginosos. 5-10 m.

C2 - Alternancia de calizas y calizas rilargosas con alguna marga (810 m.).

Cl - Mieritas y dolomicritas, con algunos niveles ooliticos, pobres en fósiles.
En la parte superior hay intercalaciones de margas verdes con ciogonios
de Charas. 30-50 m,

2.3.2.1.4 Toarciense

Queda formado de arriba abajo:

E3 - Alternancia de calizas margosas y margo-calizas, pardas o verdosas, en
capas de 15-50 cm. Hacia el techo hay lechos calizos (710 m.).

Ez - Calizas y margas blanquecinas en capas de 25-50 cm. 10-15 m.
El - Margas y arcillas, de tonos rojizos, a veces con nódulos de Fe, en su

mitad superior. En su mitad Inferior son gris verdosas, con intercalaciones
de calcarenitas herrumbrosas.

2.3.2.2 Jurásico Medio

2.3.2.2.1 Aalense-Bajocense

Lo constituyen los dos tramos siguientes, de arriba abajo:

G2 - Alternancia de calizas y margas o margo-calizas limosas en capas de
20-40 cm.

G, - Calizas de grano fino en capas de 15-20 cm. Potencia de GI+G2:
30 m.

F2 - Micritas y dolomicritas grises de 15-20 cm., y algunas calizas de grano
fino pobres en restos orgánicos.

Fl - Calizas grises, con nódulos de silex en capas de 10-20 cm. Hacia la
base, calizas nodulosas grises. Potencia de F2+F1: 10-15 m,

2.3.2.2.2 BathonienseCalloviense

H. - Calizas grises de grano fino en capas de 20-40 cm. con algún nivel de
braquiópodos. A la base, niveles de calcarenitas y «oolitas-. En el
tramo superior las calizas tienen Intercalaciones margosas. Se atribu-
yen al Calloviense. El tramo inferior, Bathonense, es más detritico, pre-
sentando calizas con nódulos de silex.
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L VILLENA, en los afloramientos de la zona de Abánades , sur de Loma y NO.
de Torrubia , diferencia los tramos siguientes en el Cenomanense , de arriba
abajo:

- Dolomias y calizas que pasan gradualmente hacia la base a niveles más
margosos y detriticos de facies de transición a lacustre con Pseudo-
chryselidina, Quinqualoculina, Fabanella, sp ., Paracypris sp., Cytherels, sp.,
Ammobaculites subcretáceus , Spiroloculina, Orbitolina sp., Cuneolina.
40-60 m.

- Margas amarillentas , calcarenitas pardo-herrumbrosas, ricas en Orbitoli-
nos y frecuentemente bancos ricos en restos de ostreidos . Contienen
Orbitolina concava, Haplophragmium , Pseudotextulariella cretosa. 3-15 m.

La potencia del Cenomanense es variable , oscilando alrededor de los 50-60 m.,
pudiendo tener en algunos puntos , como ocu rr e en la zona de Sigüenza, po-
tencias mayores.

2.3.3.2 .2 Turonense

Queda constituido , de forma general , por unas calizas , a veces muy crista-
linas, que en fractura dan colores crema . Hacia el techo esta caliza se hace ma-
siva, presentando aspecto cavernoso. La potencia se calcula en unos 30 m.

En la zona de Abánades, sur de Loma y NO. de Torrubia, J. VILLENA dis-
tingue para el Turonense el siguiente tramo:

- Calizas nodulosas y margas grises; hacia la base pasan gradualmente a
calizas y dolomías ; contienen Pithonella sphaerica , Heterohelix, Mersonella,

• Haplophragmiun, Neomeris, Quinqueloculina y Praeglobotruncona. 15 m.

2.3.3.2.3 Senonense

• El resto del Cretácico , en general muy diferenciado, constituye fundamental-
mente un conjunto calizo dolomltico , sin que se aprecie en la pa rt e terminal
la facies yesifera del Garumnense , tan extendida en otros puntos.

J. VILLENA, en la zona de Abánades , Loma y NO. de Torrubia , atribuye al
Senonense el siguiente tramo:

- Dolomlas y calizas de tonos claros , a veces detriticas con intercalacio-
nes brechosas . Hacia la base son más abundantes las calizas . Contienen
Spirocyclina et. choffatti; Cuneolina cf. pavonia ; Marsonelia ; Quinquelocu-
tina; Nezzazzata , Rudístidos y Mlllólidos . 30-40 m.

Sobre este tramo se superponen calizas dolomiticas y dolomías con alguna
intercalación arcillosa de 15-20 cm., conteniendo Miliólidos , Ostrácodos y Gaste-
rópodos . 30 m. 1. VILLENA atribuye este último tramo al Cretácito Superior en
facies • Garumnense •, haciendo la siguiente consideración:

Las capas rojas colocadas encima del Cretácico marino habían sido atri-
buidas sistemáticamente al Paleógeno continental. Sin embargo . VIALLARD y
GRAMBAST ( 1968) han descubie rt o , en Villalba de la Sierra ( N. de Cuenca) y
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por encima de las calizas eristalinas y brechas calcáreo-dolomiticas (en esta
zona, tramo más arriba descrito como Senoriense) pertenecientes al techo M
Senonense y representando la regresión definitivo M mar cretácIco (al Cam-
ponense (?), como VIALLARD expresa en sus conclusiones) hay dos formacio-
nes: una Inferior, con 25 m. de margas blancuzcas, y 75 m. de arcillas rosados
gris-verdusco con calizas arcillosas con Charophyt:as que indican que la asocia-
ción encontrado pertenece netamente en su mayor parte al Cretácico Superior.
La formación suprayacente, compuesta por areniscas cuarzosas, pudingas poligé-
nicas y arcillas rojo -anaranjadas se referirla el Terciario.

En la zona de Sigúenza, el S. de Viana de Jadraque, el Senonense aparece
compuesto por un primer tramo esencialmente calizo, al que se superpone con-
cordantemente una formación detritica de unos 35 m., seguida de calizas blan-
cas con algún banco areniscoso, calizas margosas y margas.

Toda la serie presenta aquí una estratificación gradual y da ¡den de una serie
rítmica que empieza a estar cubierta, al final, por una potente formación de
gonfolitas terciarlas.

Aunque los fósiles obtenidos han sido gasterópodos inciosif ¡cables. la for-
mación puede identificarse como la facies castellana M Sentonense, esto es:
calizo en su tramo inferior, más margoso en el medio y arenosa en el superior.

2.4 TERCIARIO

Una parte importante de esta Hoja queda cubierta por terrenos terciarios.
Todo el ángulo SO. de la misma constituye un extenso manchón perteneciente a
la depresión del Tajo. Al N. y NE. aparecen depósitos terciarios de la depre-
sión Burgo de Osma-Almazán

2.4.1 PALEOGENO

los materiales paleógenos descansan concordantemente, o casi. con el Cre-
tácico Superior. Generalmente están mal caracterizados. Alcanzan su mayor ex-
tensión al S. y SE. de la región de Híendelaencina, en la parte alta del Honores,
y zona de Jadroque. También quedan representados al S. de El Sotillo (zona de
Ledanca). Al SE. de Cifuentes y en los cerros situados al N. y NE. de Maran-
chón.

Al S. del embalse de Pálmaces de Jadraque, el tránsito Cretácico Superior-
Pale6geno tiene lugar a través de unas calizas cristalinas de grano fino que
alternan con niveles de calcarenitas. Este tramo comprende, posiblemente, parte
del Senoinense Superior y Eoceno Inferior.

Concordantemente con las calizas cristalinas existe una alternancia de caí-
carenitas con otros niveles más blandos, margosos y margo-calizos que deben
ser cocenos. En esta zona no se han observado las formaciones yesosas que
aparecen más al S. La potencia de estos materiales es aproximadamente de
400 m.

Los materiales oligocenos, en la zona de Jadraque, atendiendo a caracteres
litológicos, se dividen en dos tramos, inferior y superior, ambos concordantes en-
tro sí y discordentes con el Mioceno.
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Esta división resulta un tanto arbitraria, sobre todo a medida que nos ale-
jamos M borde de la cuenca hacia el centro, ya que los caracteres litológicos
ven modificándose, y la mismo diferenciación Oligoceno y Mioceno resulta en
ocasiones dificil, debido al estar formados a expensas de los mismos materia-
les y no aparecer una discordancia neta.

a) Inferior: Compuesto por margas con potentes Intercalaciones de yesos
en rriasa, y encima calizas o serias de bancos estrechos de conglomerados, are-
niscas, calizas y arcillas.

b) Superior: Bancos gruesos de conglomerados con cantos redondeados de
cuarcitas, cuarzo y caliza con cemento calizo; alternan con bancos de arenis-
cas o arcillas que hacia el centro de la cuenca se ven cambiando a margas are-
nosas, rnargas y calizas.

Se citan en esta zona varios yacimientos fosilíferos localizados en las ca-
lizas suprayacentes a los yesos, que han sido clasificados como Sannolsen-
sea, aun reconociendo la dificultad de las clasificaciones exactas de los molus-
coa dulceaculcolas y el no ser éstos apropiados para determinaciones crono-
lógicas precisas.

La potencia de la formación señalada como oligoceno excede ampliamente
el millar de metros.

En la parte meridional de la Hoja, SE. de Cifuentos, los depósitos paleóge-
nos, Eoceno-Oligoceno, están constituidos por niveles de conglomerados, de
cuarcitas y calizas, con matrices arenoso-calcáreas rojizas. En algunos puntos
hay un tramo medio de margas y yesos,

En conjunto, el Paleógeno es aquí un tramo coherente que da buen relieve
en el interior de la serranla, mientras que hacia la Alcarria, sus facies se ha-
cen más arcillosas y llegan a confundirse con el Terciario Superior.

2.4.2 NEOGENO

Los materiales neógenos, en posición horizontal o subhorizontal, yacen dis-
cordantes sobre cualquier depósito más antiguo. incluso el Paleógeno Plegado.

2.4.2.1 Mioceno

Dentro de los depósitos terciarios, el Mioceno es el que mayor extensión pre-
senta, tanto en el ángulo SO. como en el NE. de esta Hoja.

las formaciones miccenas presentan muy variadas facies, como es normal
en estos sedimentos lagunares. en los que la calidad de los materiales depende
fundamentalmente de su situación en relación con los limites de la cubeta de
depósito.

En la parte SO. de la Hoja comienza el Mioceno, en el borde de cuenca de¡
NO. y hasta la margen derecha M Henares por una facies detritica, formando
masas de color rojo-amar¡ ¡ lento, constituidas por conglomerados poco coheren-
tes, de cuarcita, cuarzo y caliza, separados por gredas y arcillas de espesores
variables. En la orilla izquierda M Henares domina el Mioceno de facies quimi-
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ca con niargas y calizas que coronan la formación y dan lugar a los extensos
páramos de La Alcarria.

En Ga]anejo3 se observa una disposición típica de¡ Mioceno. De arriba aba-
jo: caliza pontiense; margas blancas que van tomando color rojizo y cargándo-
se hacia abajo de arena, pasando a arenas micáceas coloreadas, y éstas, a su
vez, van cargándose de cantos de cuarcita, con algo de cuarzo y caliza, para
pasar a conglomerados. Resulta una potencia total de¡ Mioceno visible de 188 m.;
60 m. corresponden al Pontiense y 128 m. al Vindoboniense.

En la zona alcarreña de Cifuentps y probablemente en la Serranía, el Mío-
ceno se presenta como una serie de areniscas, margas calcáreas y margas de
edad Vincicilboniense-Burdigaliense, coronado en ambas partes por la formación
de las calizas de los páramos. Hacia el 0., es decir, hacia el centro de la cuen-
ca, las facips se hacen más finas, existiendo niveles de sílex cerca de Brihuega.

El Mioceno de la parte NE. de la Hoja está constituido, en su parte inferior,
por conglomerados, arenas, arcillas margosas y margas yesiferas, predominan-
do hacia el E., las facies de tipo clástico.

Los conglomerados han sido considerados por algunos autores como olIgo-
cenos. 1. CASTELLS y S. DIF LA CONCHA (1958) los atribuyen al Mioceno, con-
siderando, en primer lugar, una razón de orden tectónico: su casi absoluta he-
rizontalidad. Otra razón es el hecho de que corresponden a iguales niveles que
otros claramente atribuibles el Sormatiense o Tortoniense, por cambio lateral
de facies. Esto resulta visible marchando de S. a N. desde el valle de¡ Jalón ha-
cia Aguaviva y Almuez. Puede apreciarse cómo los conglomerados van evolu-
cionando, para cambiar a tramos arcillosos con arenas gruesas y luego a arci-
llas margosas y margas yesíferas.

La parte más alta de este formación está coronada por la caliza de los pá-
ramos Pontiense.

2.5 CUATERNARIO

2.5.1 VILLAFRANQUIENSE

En este sector de la Ibérica existen importantes formaciones de graves y
brechas calcáreas y silícicas, según los casos, a veces de bastante potencia
que revisten algunas superficies de erosión (glacis, pediments) o de colmata-
ción de cubetas sedimentarlas más antiguas, Por su disposición y colorido ro-
jizo, se podrían referir a las roñas de la meseta paleozoica española. Se trato
especialmente de esas graveras que revisten de un modo discontinuo la super-
ficie que en suave declive desciende por el NE. de Molina hacia la Depresión
de Gallocenta: esas gravaras que revisten extensas superficies de la zona de
El Pedregal, etc. Se trate también de las gravaras que revisten de modo con-
tinuo el fondo U valle del filoca, entre Caudé y Calarnocha (ver Memorias
de las Hojas vecinas números 40 y 47 -Daroca- y -Teruel.). Estos mantos de
fanglomerados. relacionados con la superficie de erosión, no están deforma-
dos y además fosilizan los accidentes tectónicos más recientes. En Caudé
(Teruel), es puede observar cómo descansan sobre el Pontiense y no están
en relación alguna con los niveles de las terrazas del Guadafaviar. Por otro
lado, el descubrimiento de un yacimiento de vertebrados fósiles en un manto



de gravas de iguales características litológicas y morfológicas en la Pueblo
de Valverde, de edad Villafranquiense (CRUSAFONT, HARTENBERGER y HEINZ,
1934), Induce a atribuir igual edad a las formaciones de la zona de Molina
que acabamos de mencionar.

Ahora bien, en algunos lugares de la Hoja vecina (número 40. -Daroca-).
las relaciones estratigráficas o las referencias y observaciones que se tienen
.son menos claras y se ha preferido atribuir, sin precisar más, algunas forma-
ciones detriticas a un plio-cuaternario antiguo. Téngase presente que hasta

ahora el Plioceno continental aún está por demostrar en una gran parte de

nuestro país. Otros autores atribuyen los glacis al Piloceno.

2.5.2 CUATERNARIO MODERNO

Está constituido fundamentalmente por terrazas fluviales, depósitos aluvia-

les, eluviales y travertinicos.
Las terrazas ocupan una extensión relativamente importante y alcanzan an-

churas de centenares de metros en el río Henares y en sus afluentes. En la des-

embocadura U Bornova y del Sorbe con el Henares se señala una serie de te-

rrazas cuyo escalonamiento continúa con las planicies atribuidas al Villafran-

quiense y que den idea de una red fluvial antigua.
En la depresión de Cifuentes, las terrazas y los depósitos travertínicos están

bien desarrollados, pero no en la Serranía, donde los depósitos cuaternarlos

se limitan a esporádicos y poco extensos rellenos de valles. Los coluviones son
muy abundantes, pero sin estudlar hasta la fecha.

En las zonas vecinas a Sierra Menera existen paleolagunas. rellenas de me-
teriales arcillosas y revestidas por mantos de gravas. La edad de las arcillas
se desconoce.

3. TECTONICA

Dentro del marco de esta Hoja se pueden distinguir las unidades estruc-
turales siguientes:

- Macizo pre y paleozoico de Hiendelaencina. Situado al E. de Somosierra,

donde el zócalo herciniano desaparece debajo de la cobertera de materia-

les mesozoicos -trlásicos, jurásicos y cretácicos- del borde de la me-

seta, los cuales uporecen en las Sierras de Ayllón y de La Pela, y si-

guen por los Altos de Barahona y Sierra Ministra, hasta constituir un

robusto pedúnculo montañoso que enlaza la Cordillera Central con la

Ibérica, y al que SCHWENZNER denomina Bloque Hespérico.

- Rama Castellana o Interna de la Ibérica. Dentro de ésta se puede distin-
guir la estructura de los macizos hercinianos: Sierras de Menera (parte
occidental), Aragoncillo y Torremocha, y la estructura del Mesozoico.

Terciario del N. de la depresión del Tajo; zona S. y SE. de la depresión

de Almarán.

19





ejes de plegamiento son de componente NO.-SE, Concretamente en Sierra de
Aragoncillo, oscila entre N. 5'-0. a N. 470-0. Direcciones que interfieren bastan-
te con la del plegamiento alpidico ONO.-ESE. El ángulo de divergencia es nota-
ble, cosa que influirá considerablemente en el desan•ollo de la estructura al-
pldica.

Según LOTZE, está demostrada le existencia de una Importante divisoria de
vergenclas herciniana ( Scheitelung) que, ligeramente incurvada, va de Ataca a
Albarracín, pasando por Sierra Menera (LOTZE, 1929). Por lo tanto , los aflora-
mientos de Molina ya deberian poseer vergencia al O., o tener , como éste es el
caso, una estructura de plegamientos verticales con una tendencia el O., aunque
en los perfiles publicados ésta es algo discutible debido a la inclinación suave
del Buntsandstein hacia el SO.

El mencionado autor hace notar el hundimiento hacia el SE. o buzamiento
axial de los ejes de plegamiento . También hace notar que , al Igual que en Alba-
rracin, en las pa rt es orientales de los macizos paleozoicos afloran terrenos más
antiguos que en las occidentales. De esto se deduce un hundimiento general
de las formaciones hacia el SO.

La estructura del piso tectónico superior o alpidico queda comprendida entre
el Stephanense y la pa rt e alta de la serie paleógeno . El zócalo herciniono que
lo sopo rt a no ha reaccionado de modo homogéneo en el momento de produ-
cirse los esfue rz os de deformación en el Mesozolco y Terciario : éste, como ma-
terial Inerte , se ha fraccionado en compa rt imentos, algunos a lo largo de viejas
líneas estructurales : otros según nuevas direcciones , según fallas de desgarre y
cobijaduras . Estos bloquea , al moverse nuevamente , han afectado intensamente
a la cobe rt ura sedimentaria o piso tectónico superior.

El revestimiento , por su lado no constituye un nivel estructural homogéneo. Se
puede distinguir un tegumento que tectónicamente es una formación sedimenta-
ria discordante y adherida al zócalo, sin posibilidad de ser arrancado por los
esfue rz os tectónicos : así tenemos el Carbonífero o el Bunstsandstein discordan-
tes que casi siempre recubren y flanquean los macizos paleozoicos . Encima está
bien desarrollado un nivel plástico , o varios , constituido por los niveles arcillo-
sos del Trías Medio y Superior ( facies Rót: Muschelkalk Medio y, sobre todo,
el Keuper ) que constituyen niveles plásticos de despegue y deslizamiento del
revestimiento suprayacente , constituido por el Jurásico, Cretáceo y Palcógeno,
en los que la heterogeneidad litológica y su mayor competencia hacen de ellos
una unidad que se ha plegado con independencia del zócalo , dando estruc-
turas de cobertera caracterizadas por una Importante disarmonía entre zócalo y
cobe rt era.

Los pliegues de fondo pueden originar una tectónica de deslizamiento y ple-
gamiento por gravedad , o bien fallas de desgarre que afectan al zócalo , transmi-
ten su efecto a la cobe rt era replegándola o rompiéndola, según direcciones obli-
cuas.

TRICALINOS ( 1928) ya señaló la existencia de grandes ejes estructurales,
orientados NO. a SE. El eje que él llamó del Tremdal, sigue el rosario de aflo-
ramientos del zócalo que empieza al SE . de Albarracín y sigue por las Sierras
Carbonera , Tremedal, Nevero y Sierra de Torremocha- Santa María del Espino.
Otro eje paralelo es el de Aragoncillo , que se inicia en Sierre Menera y sigue
por Sierra de Aragoncillo hacia la zona de Maranchón. Dichos ejes se caracte-
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rizan por estar formados por anticlinales de fondo en los que la erosión actual
ha desmantelado parcialmente la cobertera y ha puesto de manifiesta el núcleo
paleozoico.

El eje de Torremocha se desdobla en dirección ONO. en dos ejes. El más
meridional está desmantelado, apareciendo el Ordovícico en Santa María de[
Espino y limitado por el NE. por una falla cabalgante paralela a los demás ejes.
Este anticlinal se prolonga hacia Alcolea de¡ Pinar. El cabalgamiento de Torre-
mocha se extingue en las cercanías de Anguita.

La zona situada al SO. de] eje de Torremocha y de Santa María de¡ Espi-
no constituye la zona de parameras calcáreas de Soelicas, formadas por el
Jurásico y Cretácico. Se presentan pliegues de direcciones cruzadas con res-
pecto a la normal de la Ibérica, que evidencian una compartimenteclón tectáni-
ca que define dominios estructurales diferentes.

En la zona de Canales de Ducado-Cifuentes se produce la Interferencia de las
direcciones N.-S. de la Sierra de Altamira con la NO.-SE. de la Serranía de
Cuenca. En conjunto, la región debe interpretarse como una zona de reajuste
marginal de la Cordillera Ibérica, en la cual se producen interferencias con la
depresión de Priego-Cifuentes.

Según VILLENA, J., la fase de plegamiento pre-albense originaria ejes de
plegamiento orientados N. S. Las fases de plegamiento intraterciarias produci-
rían ejes NO.-SE. con empujes hacia el nordeste.

Tanto al NE. de la Hoja, en el Terciario de la depresión de Almazán, como al
SO, depresión del Tajo, la caracteristica más acusada es la horlzontalidad de
los materiales Miocenos, así como la neta discordancia angular que les se-
para del Paleógeno. Las capas de este último sistema se encuentran fuerte-
mente inclinadas hacia el SE. (terciario del SO. de la Hoja). Al N. de Jadraque
predominan las direcciones al NE. con cambios frecuentes del sentido del bu-
zamiento de los estratos, resultado de los pliegues en acordeón de los yesos.

El plegamiento debió ser en parte contemporáneo con la deposición, dado
que se reconocen algunas discordancias progresivas dentro de la formación
poleógena.

4. HISTORIA GEOLOGICA

Los terrenos más antiguos que aparecen en esta Hoja corresponden al com-
plejo gneísico de grado medio de metamorfismo que aflora en la región de Hien-
delaencina. Se trata fundamentalmente de un paragnela que deriva de una se-
cuencia pelítica o arcillosa depositada lejos de la costa. Ocasionalmente se
observan en el gneis intercalaciones de horizontes más areniscoso3 que Indican
un depósito de mayor proximidad a la costa. Todo parece indicar que durante
el Precámbrico, el mar inundó toda la zona y que en algunos momentos hubo
retirada de las aguas, depositándose los horizontes más arenosos.

A continuación del complejo gneisico aparece la serie de cuarcitas, esquistos
y filitas. La secuencia con que se presentan estos terrenos Indica un período
de relativa Intranquilidad con continuados movimientos de las costas, dando
lugar a depósitos alternativos de proximidad y lejanía de costas. Este tipo de
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ritmicidad en los depósitos es muy similar a la de un flysich. Así pues, durante
el Cámbrico, parece ser que el mar avanzó y se retiró repetidas veces en con-
traposición el Precámbrico, en que gozó de prolongadas etapas de tranqui-
lidad.

En esta zona de Ordovícico comienza con una transgresión, siendo la sedi-

mentación de sedimentos de facies litoral. Los sedimentos quedan representados

por el tramo de cuarcitas blancas del Arenig. A continuación hay una gran

expansión de la cuenca marina, y con este tendencia finalizan los movimientos

del mar en esta área. Corirespondientes a esta etapa transgresiva se tienen los

depósitos arcillosos que han dado lugar a lag pizarras que actualmente se

observan.

Durante las formaciones atribuidas al Palcozoico Inferior en esta región,

reinaba tina condición geosinclinal, pero por la gran orogenia varisca se produ-

jo una variación de la geotectónica. Esta área quedó consolidada en su mayor

parte. Después se establece tina nueva cuenca, la cual no formaba parte de

un gran qeosinclinal, sino que era, más bien, una cuenca interior con otras

condiciones de sedimentación y otra tectónica.

En la región de Molina, durante el Ordovícico, tiene lugar una sedimenta-

ción marina, que se Inicia transgresivamente con los conglomerados y cuarci-

tas armoricanas, constituyendo un ciclo, transgresión, seguido por regresión en

el paso al Silúrico.

En el Silúrico se inicia un nuevo ciclo con el depósito de formaciones detrí-

ficas, seguido por el de pizarras empelíticas y terminando con una potente serio
lutítico-arenosa.

El Devónico y Carbonífero Inferior y Medio marcan una laguna sedimenta-

rla o erosivo.
Los movimientos orogénicos, fase principal herciniana, pliegan la serie del

Palcozoirn Inferior antes del Estefaniense C: plegamiento pre-Westfaliense El
(fase palentina y/o ustúrica). En la región de Hlendelaencina, el hecho de no
aparecer terrenos Paleozolcos de edad superior el Silúrico hace difícil precisar
cuándo se plegó éste. Pero si se tiene en cuenta que en toda el área peninsu-
lar el Paleozoico se plegó entra el Carbonifero Inferior y el Estefaniensa, es lógi-
co suponer que el Silúrico participó activamente de la orogenla varisca.

La fase posterior al Carbonífero Superior y pretriásica, probablemente saáiica,
con una orogenla muy débil, produjo el plegamiento de los terrenos infratriá-
sicos que aparecen en el pantano de Pálmaces, discordantes sobre el Paleo-
zoico y apoyándose sobre ellos discordantemente las areniscas del Bunt9ande-
tein.

En Molina, sobre el Estefaniense C, discordante, siguen, tras suave discor-

dancia post-estefaniense, fase urálica o saálica, sedimentos rojos de edad pór-
mica, no probada palcontológicamente: Rotliegendés. Suave discordancia: fase
palatínica. Período de intensa denudación de los macizos hercinienos y forma-
ción de la penillanura pretriánica.

Se Inicia la sedimentación mesozoica con el depósito de conglornerados y
areniscas rojas fluviales costeras, con lo que ¿se prepara la transgresión epicon-
tinental del Muschelkaik (con una pulsación regresiva en el Muschalkaik Me-
dio). El mar invade la cuenca anterior y permite la sedimentación de espesores,
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generalmente poco considecableb, de calizas sobre los depósitos continentales
U Trías Inferior.

Durante el Keuper, el área de sedimentación se hace más amplia y se de-
posltan materiales de facies lagunar, formados por margas abigarradas, ricas
en yeso y sal.

En el Rhetiense se inicia el ciclo sedimentario del Jurásico Inferior y Medio.
Transgresión marina, procedente del SE. que invade el surco Ibérico hacia el
NO,; mar epicontinental. Facies neriticas calcáreas, dolomiticas en la base, y
que se hacen lutiticas en el Toarciense.

Durante el Dogger se producen interrupciones en la sedimentación, ocupan-
do sus depósitos menor extensión y quedando reducidos a las zonas más pro-
fundas de la cuenca sedimentarla.

Durante el Malm siguen estas oscilaciones alrededor de una línea de costa
cada vez más alei1 ado de la Meseta, lo que explica la ausencia de los pisos
superiores del Jurásico en este Hoja. Estas suaves oscilaciones de la línea de
costa se deben a los plegamientos kiniméricos.

Queda marcada una extensa laguna sedimenteria que alcanza hasta la base
del Albense. Se registran movimientos suaves de plegamiento y erosión de fa-
ses pre-albense (neo-cinibrica y aústrica). La transgresión marina del Borre-
mense y Aptense no alcanza la región.

Durante el Albense se deposita la formación Utrillas, de facies fluvial cos-
tero y deltaico, que precede en todas partes a la transgresión marina del Ceno-
manense. Tiende a fosilizar el suave plegamiento y fenómenos epirogénicos des-
arrollados durante el Cretácico Inferior.

En el Cretácico Superior tiene lugar una transgresión marina que Invade
prácticamente todo el ámbito sedimentario de la Ibérica, con depósitos de ca-
lizas dolomíticas, calizas nodulosas y margasi calizas y dolomías, que formen
una serie marina desde el Cenomenense al Senonense inclusive. Es probable se
inicie la regresión a partir del Campanense: pasándose a una facies continen-
W rojo-detrítica que se prolonga sin interrupción con los depósitos paleógenos.

Tras la regresión cretácica se produce una sedimentación continental, de tipo
lagunar, con una facies yesifera en el Oligoceno Inferior (o Eoceno Superior) y
otra detritica en el Superior. La desecación de las cuencas lacustres da lugar a
los grandes depósitos de yesos del Oligoceno Inferior. Grandes aporte$ de
aguas contlnentales originan la deposición de los materiales detríticos del 0¡¡-
goceno Superior, con las variaciones rítmicas que señalan las alternancias de
conglomerados y areniscas o arcillas.

Los aportes detríticos son Indicaciores de un cada vez más intenso levan-
tamiento del área madre antes del plegamiento. Sincrónico con esta elevación
es el hundimiento de los antiguos macizos marginales (Castellano y Ebro).

Los aportes terrigenos son correlutivos de las primeras fases de la orogenla
alpino (fases pirenaicas pre-estampienses). La discordancia de Cetina, ateotiguU
una fase post-estampiense y pre-aquitaniense (sávica o helvética). la cual re-
presenta aquí la fase principal. La disposición de los materiales continentales
aquitano-burdigalionses, depositados en las depresiones interiores (Calatayud,
Almazón, Teruel), atestiguan el establecimiento de una fase intraburdigaliense
o vindobonense.
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Tras un momento de máximo relieve se empiezan a Igualar las diferencias
de nivel; las depresiones se van rellenando de depósitos miocenos; la sedi-
mentación detritíca va cediendo a las de separación química, y las calizas pon-
tienses de agua dulce van avanzando hasta cubrir por completo toda la zona.
Durante el Pontiense, la cuenca de sedimentación rodea prácticamente el macizo
de¡ Guadarrama, y se extiende sin interrupciones, más locales, entre las actua-
les cuencas de¡ Tajo y Duero.

En las fases neo-alpinas se repito, aunque atenuándose cada vez más. el
mecanismo de renovación de los movimientos epirogénicos, en régimen lacus-
tre; el allanamiento mioceno, subsiguiente a la fase rodánica, prepara la depo-
sición de los nuevos materiales detríticos. que se han atribuido al Villafran-
quiense.

A finales de¡ Villafranquienes debió iniciarse la instalación de la red fluvial
cuaternaria, al tiempo que se producía, en la región correspondiente a la depre-
sión tect6nica de¡ Tajo, una basculaclón hacia el SO.
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